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Y toda aquella generación también fue reunida a sus padres. Y se levantó después de ellos otra generación que no conocía a Jehová, ni la obra que él había hecho por Israel.

Jueces 2:10

Para comenzar este estudio vamos a hacer un pequeño resumen de la historia de Israel hasta este punto.

Dios había escogido a Abraham para que de su descendencia Dios eligiera a un pueblo. Abraham tuvo a Isaac, Isaac tuvo a Jacob, quien después fue llamado Israel. Jacob, o Israel, tuvo 12 hijos varones. José, su hijo favorito, fue vendido como esclavo por sus hermanos celosos y terminó en Egipto. Después de una serie de eventos, y después de bastantes años, José terminó siendo un gran hombre en Egipto, el segundo después del faraón. Hubo una hambruna en el mundo, pero gracias a José, Egipto tenía suficiente alimento. Gente de diferentes partes del mundo iban a Egipto a comprar alimento. Entre esa gente estaban los otros hijos de Jacob. Para hacerles el cuento corto, José perdonó a sus hermanos y mandó traer a toda su familia a vivir a Egipto. Es decir, a su padre, a sus 11 hermanos y a sus hijos.

Así fue como el pueblo de Israel llegó a Egipto. Les recomiendo que lean todo el libro de Génesis para que lean a detalle toda esta maravillosa historia. Pero ahora nos vamos a pasar al libro de Éxodo (lean también este libro). 

Los israelitas se multiplicaron y un Faraón nuevo convirtió a los israelitas en esclavos. Pasaron cientos de años cuando Dios levantó a Moisés como libertador. Con mano poderosa Dios sacó a Israel de Egipto pues el faraón no los quería dejar ir. El pueblo de Dios vio grandes milagros y maravillas.

Sin embargo, por la dureza del corazón y por no confiar en Dios, duraron 40 años en el desierto en lugar de ir directamente a la tierra que Dios les había prometido. En ese tiempo murió la primera generación que salió de Egipto e incluso a Moisés no le tocó llegar a esa tierra prometida. Como líder del pueblo se quedó Josué, él llevó a los israelitas a esa tierra prometida y de igual manera vieron milagros y proezas. Dios destruyó a algunas naciones que cometían cosas abominables delante de Dios.

Pero, después de la generación de Moisés y la generación de Josué vemos que se levantó una generación nueva y esta no conocía a Jehová ni lo que había hecho por ellos (Jueces 2:10).

Este versículo me pone a pensar. ¿Por qué no conocían a Dios? ¿Por qué no conocían las cosas que Dios había hecho por ellos?

	Ellos no vieron y no experimentaron ni la salida victoriosa de Egipto, ni las conquistas milagrosas con Josué.

	Sus padres, quienes sí vivieron estas cosas, no les contaron, no les dijeron acerca de esto. No les dieron a conocer a su Dios, a Jehová.


Mientras nuestros hijos estén en casa es nuestra responsabilidad decirles los milagros que Dios ha hecho con nosotros y con los nuestros. Es nuestra obligación enseñarles y darles a conocer a nuestro Dios.

Pareciera cosa fácil, pero a veces no sabemos ni por dónde empezar. Adentrémonos en las páginas de este libro y busquemos respuestas a tan grande trabajo.
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Parte 1 Ejemplos a seguir, ¿o no?
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A través de la Biblia podremos encontrar varios ejemplos de padres buenos y padres malos. A nosotros no nos toca juzgar sus actos, pero podemos aprender de sus errores. Eso haremos a continuación, hablaremos de algunos siervos de Dios, y veremos si sus hijos siguieron sus pisadas o no.


Elí

La historia de Elí aparece en 1 Samuel, vemos como él era un sacerdote al que se le dio el cuidado del pequeño Samuel, al cual su madre lo había consagrado a Dios. Como sacerdote, él era un siervo de Jehová.

Elí tenía dos hijos: Ofni y Finees. Lee 1 Samuel 2:12-17. Lo primero que notamos en estos versículos es que los hijos de Elí eran impíos. Según el diccionario, la palabra impío significa: cruel, impasible, duro, inflexible, despiadado. Otra versión dice que eran indignos. Inmediatamente este versículo nos deja saber que el carácter de ellos dejaba mucho que desear.

En seguida se nos dice que no conocían a Jehová. El sacerdocio se heredaba de padre a hijos, por lo tanto, Ofni y Finees eran sacerdotes como Elí. Si eran sacerdotes, imagino que era de suma importancia que conocieran a Jehová, al Dios al que supuestamente servían.

Sin embargo, esos no eran sus únicos defectos. Se nos dice que ellos despreciaban las ofrendas del Señor, se aprovechaban de las personas que llevaban ofrendas.

Ahí no acaba la cosa, lee 1 Samuel 2:22-25. Ofni y Finees dormían con las mujeres que servían en el templo.

En resumen, los hijos de Elí:


●  Eran impíos

●  No conocían a Jehová

●  Menospreciaban las ofrendas

●  Se acostaban con las mujeres que servían en el templo


En ese momento, Ofni y Finees ya eran hombres adultos. Hasta cierto punto ya no era responsabilidad de Elí. Sin embargo, nos hace preguntarnos cómo fue su educación en casa, cómo es que llegaron al punto de deshonrar a Dios de tal forma.

Lee 1 Samuel 2:27-36. En estos versículos vemos cómo Dios reprende a Eli. Le menciona 2 errores:

	Había pisoteado los sacrificios y las ofrendas

	Había puesto a sus hijos sobre Dios, es decir en primer lugar.


Si tomamos ejemplo de este caso aprenderemos que debemos tener cuidado de respetar las cosas de Dios, así como enseñarles a nuestros hijos a hacer lo mismo. También, vemos que nuestros hijos no deben estar en primer lugar en nuestras vidas. Es muy fácil caer en este último. Si bien, Dios nos llama a ser buenos padres debemos tener cuidado para no permitir que nuestros hijos deshonren a Dios con sus acciones.

Volviendo a 1 Samuel vemos que el castigo era fuerte y que Dios había dado parte de la culpa a Elí como padre de Ofni y Finees, y como el sacerdote principal. 

Y así sucedió, te invito a que leas 1 Samuel 4, en estos capítulos vemos cómo llegó el final no solo de Ofni y Finees, sino también cómo Elí perdió la vida.

Nosotros, como padres, no quisiéramos que nuestros hijos llegaran a tal punto de ofender a Dios y mucho menos que llegaran a tal castigo. Aprendamos de Elí y hagamos lo contrario.

Samuel

La historia de Samuel empieza en el primer libro que lleva su nombre. Aprendemos que desde pequeño fue entregado al servicio del tabernáculo y de Dios. Desde muy joven, Jehová le comenzó a hablar, él se convirtió en un gran hombre de Dios, y un gran profeta que era grandemente admirado por el pueblo de Israel.

Uno pensaría que un gran líder como éste tendría su casa en orden, pero vamos a leer 1 Samuel 8:1-3. Tristemente vemos que sus hijos no siguieron sus pasos.

Esta cita bíblica es el único lugar en que se mencionan los hijos de Samuel, así que no podemos deducir o saber a ciencia cierta dónde estuvo el error de Samuel como padre, o si hubo error en él. Muchas veces, aunque hagamos un buen papel como padres, algunos hijos se desvían. Pero intentemos hacer todo lo que está en nuestras manos para enseñarles a nuestros hijos y puedan crecer como hombres y mujeres de bien, que no tengan avaricia, que no se dejen sobornar y que no perviertan el derecho (que sean justos).

Aunque tengamos grandes (o pequeños ministerios) no nos olvidemos del ministerio principal que Dios nos ha dado, ese es el de nuestro hogar.

Ezequías

Ezequías es uno de mis personajes de la Biblia favoritos. Su historia comienza en 2 Crónicas 29. 

No















	Leer la Biblia

	Tener un tiempo regular de oración

	Ir a la iglesia

	Escuchar música cristiana

	Ser parte de un grupo misionero
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